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Para que el conocimiento nos

sirva


a todos: la

democratización


del conocimiento legal





Mercedes Tarzibachi[1]


Hemos recibido con inmensa alegría la

invitación a prologar el libro Difusión de derechos y

ciudadanía en la escuela. Esta publicación tiene su origen en

el proyecto de voluntariado universitario La Convención sobre

los Derechos del Niño: talleres de difusión y reflexión,

impulsado desde la cátedra de Derecho de Familia y Sucesiones de la

Facultad de Derecho de la Universidad de Buenos Aires. Continuando

la reflexión iniciada con un libro anterior,[2] el que aquí prologamos

profundiza la sistematización y proyección del trabajo sostenido

por estudiantes y docentes universitarios de las facultades de

Derecho, Filosofía y Letras y Ciencias Sociales de esta casa de

estudios, comprometidos en el desarrollo de talleres sobre derechos

en colegios del nivel medio, institutos de menores de la Ciudad de

Buenos Aires y Gran Buenos Aires, así como en un comedor

comunitario de Villa Cildañez.


Desde el Programa Nacional de Voluntariado

Universitario del Ministerio de Educación de la Nación, tuvimos

oportunidad de acompañar esta iniciativa desde sus comienzos,

siendo testigos a lo largo de estos años de su crecimiento, su

fortalecimiento y su expansión, tanto en términos de resultados

alcanzados como de cobertura e interdisciplinariedad. Es por ello

una alegría poder estar presentes también en esta instancia, en la

presentación de un libro que simboliza y da cuenta de los logros y

aprendizajes transitados en este tiempo, codo a codo con la

comunidad, en una experiencia colectiva que refleja, desde la

acción concreta, el espíritu y los fundamentos que orientan nuestro

Programa.


Para quienes no lo conocen, el Programa

Nacional de Voluntariado Universitario se crea en 2006, como un

componente de la política universitaria nacional orientado no sólo

a fortalecer a la universidad pública, sino también a profundizar

su función social como un actor fundamental de cualquier estrategia

de desarrollo de nuestro país.


En este marco, el Programa se plantea un doble

propósito. Por un lado, vincular las universidades nacionales con

la comunidad y sus organizaciones sociales y, por el otro, promover

el compromiso social de los estudiantes universitarios a través de

su participación en proyectos sociales fuertemente vinculados a su

formación académica y dirigidos a atender problemáticas

comunitarias concretas.


Para alcanzar estos objetivos, se promueven y

apoyan proyectos de voluntariado universitario, entendiéndolos como

instancias de intervención social de estudiantes y docentes,

dirigidas a abordar alguna demanda o necesidad comunitaria y

especialmente planificadas para que, al mismo tiempo, constituyan

una experiencia que posibilite a los estudiantes continuar, revisar

y fortalecer su formación académico-profesional en un espacio y con

una dinámica completamente diferentes de los que prevalecen en una

clase convencional dentro de la universidad.


De esta manera, se espera que los estudiantes

profundicen su compromiso y reciprocidad con la sociedad que les ha

dado la posibilidad de estudiar en una universidad pública y, al

mismo tiempo, transiten una experiencia de aprendizaje mediante el

abordaje de una situación concreta que los interroga como

estudiantes de determinada carrera o disciplina. Desde esta

perspectiva, entendemos que los proyectos de voluntariado

universitario necesariamente deben contemplar dos dimensiones,

estrechamente vinculadas la una con la otra. Por un lado, estas

experiencias conllevan una dimensión social o solidaria, en la

medida que responden a una necesidad real y sentida por una

comunidad o institución. Por el otro, incluyen una dimensión

pedagógica que se propone reforzar al establecer como condición que

los proyectos estén a cargo de un docente y/o investigador y que,

en lo posible, se inscriban en el marco de una cátedra o instituto

de investigación.


El valor y la consistencia del proyecto La

Convención sobre los Derechos del Niño: talleres de difusión y

reflexión residen, precisamente, en la fuerte interrelación

entre su componente social y sus implicancias formativas para los

estudiantes voluntarios que lo llevan adelante.


Por un lado, a través de los talleres se

aborda una necesidad comunitaria e institucional, acompañando a las

escuelas, sus alumnos y docentes en el conocimiento de los derechos

consagrados por este marco normativo y en su integración en una

práctica cotidiana que progresivamente construya un estilo de

convivencia escolar más democrático.


Por otra parte, al ser implementado desde la

cátedra de Derecho de Familia y Sucesiones, este proyecto tiene un

impacto significativo al interior de este espacio de formación, al

introducir el estudio de los derechos sociales como una dimensión

del derecho de familia.


A partir de los talleres, los estudiantes de

Derecho no sólo aprenden contenidos novedosos desde el punto de

vista curricular, sino que también practican otra faceta de la

abogacía, tomando contacto y vivenciando otros posibles ámbitos de

ejercicio profesional.


Para el Programa Nacional

de Voluntariado Universitario esto es fundamental, porque

posibilita pensar críticamente cuál es el rol y los usos sociales

de las profesiones y del propio conocimiento, especialmente cuando

se estudia en una universidad pública. La preocupación acerca de la

pertinencia y alcance social de aquello que se aprende, enseña e

investiga en la universidad debe trascender el plano del altruismo

y la mera solidaridad e inscribirse definitivamente en el marco del

ejercicio de los derechos y responsabilidades ciudadanas.

Iniciativas como la que aquí presentamos renuevan el entusiasmo y

compromiso para continuar avanzando en esta dirección.


Mercedes Tarzibachi


Coordinadora 2006-2009


Programa Nacional de Voluntariado Universitario


Secretaría de Políticas Universitarias
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1. Incumbencias de la profesión jurídica



Sucedió una vez

que los romanos, que carecían de leyes para su gobierno,


fueron a pedirlas a los griegos, que sí las tenían. Éstos les

respondieron


que no merecían poseerlas, ni las podrían entender, puesto que su

saber


era tan escaso. Pero que si insistían en conocer y usar estas

leyes, antes les


convendría disputar con los sabios, para ver si las entendían y

merecían


llevarlas. Dieron como excusa esta gentil respuesta.


Juan Ruiz, Arcipreste

de Hita, El libro de Buen Amor



Así inicia el relato denominado "Disputa por

señas", escrito por Juan Ruiz, Arcipreste de Hita, alrededor del

año 1354. El nudo de la breve narración es precisamente este

curioso debate entre un sabio griego y un rústico campesino romano,

cada uno de ellos representando a su grupo. La disputa

argumentativa se realizó en un lenguaje de señas aparentemente

compartido, cargado de simbolismos complejos para el griego, pero

básico y rudimentario para el romano. Esta discordancia provocó un

gracioso malentendido que terminó beneficiando a quienes estaban

solicitando poseer "las leyes". Gracias al equívoco en la

interpretación de las señas manuales, el campesino romano dio la

impresión de conocer los códigos de comunicación del sabio y, de

esta forma, consiguió que los griegos se convencieran sobre su

idoneidad y aceptaran transmitirles el conocimiento legal. Este

incidente constituye un interesante caso para preguntarse si la

enseñanza del derecho puede quedar enajenada de los abogados. ¿Cuál

es la disciplina que mejor puede interpretar los conflictos

normativos, incluyendo sus implicancias éticas?


Tradicionalmente, los abogados han sido

docentes de las antiguas asignaturas de "Instrucción cívica" o

"Formación moral y cívica" en el nivel medio. En los últimos años,

con los cambios en la denominación de las materias y la

actualización de los contenidos, se han ampliado las posibilidades

docentes a otras disciplinas sociales, en particular los graduados

de profesorados en Historia o en Filosofía. De allí que los cargos

en materias como "Educación cívica", "Instrucción cívica",

"Formación ética y ciudadana" o "Derecho", pueden muchas veces ser

ocupados por profesionales sin formación jurídica. El enfoque

interdisciplinario es valioso cuando se consideran los aportes

específicos de cada campo del conocimiento y se produce una genuina

complementación.


La educación tradicional del abogado no

incluía un trayecto de formación pedagógica, lo cual hizo perder

posiciones profesionales en el sistema educativo. Pero tal carencia

fue advertida institucionalmente en las últimas décadas y se

pusieron en marcha diversos dispositivos que reclaman la

incumbencia de los abogados en la docencia de asignaturas

jurídicas. La creación del Profesorado en Ciencias Jurídicas en la

Facultad de Derecho de la Universidad de Buenos Aires, en el año

2004, por Resolución del Consejo Superior, pondera expresamente a

los abogados como los mejores docentes posibles para las

asignaturas jurídicas.


En este trabajo se

analizarán algunas de las adaptaciones que deben realizar los

abogados, a efectos de asumir la labor docente, particularmente en

los niveles medio y superior no universitario. Uno de los objetivos

institucionales del Profesorado en Ciencias Jurídicas es poner el

saber jurídico al servicio de la formación ética y ciudadana en el

sistema educativo. Para ello es necesario preparar a los abogados

que tendrán el título de profesores, fomentando la existencia de un

vínculo indisociable y armónico entre la formación pedagógica y la

reflexión sobre contenidos jurídicos:


Esta disociación en su

formación no resulta óptima, ya que es contraria a una formación

integral del docente, pues los contenidos disciplinares referidos

al derecho no se abordan desde la perspectiva de su enseñanza y su

aprendizaje. Así, los contenidos didácticos, no se adquieren en

conexión estrecha con la disciplina (Anexo 1 de la Resolución 3344

del Consejo Superior de la UBA, 11 de agosto de 2004).


Hay un valor destacable en la distinción entre

el rol de abogado y el del docente: la incorporación de la

didáctica como disciplina que mejora la tarea de enseñar, a partir

de una reflexión sobre las formas de aprender y los dispositivos en

la selección de contenidos, metodología docente y evaluación. Para

que se produzca un verdadero aprendizaje que respete pautas

democráticas en asignaturas vinculadas a la construcción de

ciudadanía, es fundamental la reflexión docente sobre actitudes

propias. Es difícil para un abogado asumir en la clase realmente el

papel de un coordinador democrático en un grupo de aprendizaje,

posiblemente por el énfasis puesto en la autoridad y la jerarquía

en su campo de trabajo y en los estereotipos más extendidos. Un

parámetro para tomar en cuenta acerca de la fuerte impronta

profesional en los abogados es la escasa cantidad de profesores de

dedicación completa en tales áreas en las universidades

argentinas.


En la creación del

Profesorado en Ciencias Jurídicas se consideró valioso que los

abogados asumieran la labor de enseñar Derecho en los niveles medio

y superior no universitario, atento a la proliferación de

situaciones concurrentes con otros profesionales sin formación

jurídica experta:


Así, el desarrollo de

una didáctica del derecho para los demás niveles del sistema

educativo implicaría un diálogo con los desarrollos de las

referidas didácticas especiales que podría resultar enriquecedor en

tanto y en cuanto se incorpore una perspectiva pedagógica desde la

especificidad del derecho (Anexo 1 de la Resolución 3344 del

Consejo Superior de la UBA, 11 de agosto de 2004).


Se entabla así un valioso diálogo entre el

conocimiento legal y el conocimiento pedagógico, avalado por los

casi dos mil abogados que se inscribieron como alumnos del

Profesorado. En sólo cinco años, se logró una matriculación de casi

quinientos cursantes por cuatrimestre, con una dedicación promedio

de dos materias por cada estudiante.[3] Muchos de estos abogados

ya están incorporados al sistema educativo en el nivel medio y en

el superior no universitario, ya sea en Capital Federal o Gran

Buenos Aires. Asimismo, también hay quienes ejercen cargos de

auxiliares docentes de asignaturas de la carrera de Abogacía,

incluso muchos de ellos ya han tenido una experiencia de formación

docente en los módulos pedagógicos de la Dirección de Carrera y

Formación Docente de la misma facultad.[4] En cualquier caso, traen

una valiosa experiencia que logra aunar la inquietud por los

recursos para enseñar Derecho y un manejo sólido de contenidos

jurídicos.


Obviamente es fundamental

que el docente posea una acreditada perspectiva jurídica para

enseñar las asignaturas vinculadas a la formación ciudadana, en el

nivel medio y superior no universitario. Si la construcción de

ciudadanía se pudiera basar sólo en la enunciación de derechos y

garantías, se corre el riesgo de subestimar la interpretación de la

ley. No existe "el juez mecánico", a pesar de los avances

tecnológicos, la apertura del derecho a otras disciplinas o las

complejidades inabarcables de cada proceso (Guibourg, 1973: 1003).

Es incompetente aquella mirada normativa que enuncia los textos

legales sin poder ingresar en debates sobre la aplicación del

derecho, o sea, lo que Ana Kunz y Nancy Cardinaux denominaron

"comprender" a partir de la argumentación jurídica:


En el campo jurídico,

se entablan discusiones de diferente nivel que, sin embargo, están

estrechamente enlazadas. Así, por ejemplo, positivistas e

iusnaturalistas discuten acerca de qué es el derecho. Para los

primeros, el derecho se agota en el sistema de normas positivas, mientras que los

segundos consideran que también está compuesto de leyes que no han

sido promulgadas por los hombres, sino que tienen su asiento en la

naturaleza humana o en entidades supranacionales. Esta discusión

tiene gran importancia por cuanto una noción tal como la de

justicia recibirá distinto tratamiento según se adopte una u otra

concepción: podrá considerársela un valor extra-jurídico o bien un

elemento inescindible del concepto de derecho (Kunz y Cardinaux,

2004: 57).


Asumimos que los abogados necesitan una

formación más amplia para ser profesores de asignaturas jurídicas

en el nivel medio y superior no universitario, tanto desde los

contenidos como en la forma de enseñar. Pero destacamos que sigue

siendo la única profesión que prepara técnicamente para la difícil

tarea de la interpretación de la ley y los conflictos entre

diversas normas que se cruzan en la vida de las personas y los

grupos. Todo esto forma parte de lo que debe enseñarse en las

asignaturas de formación ética y ciudadana, de lo contrario un

alumno podría creer que sus derechos son absolutos, o relativizar

la división de poderes en una República, o menospreciar las

garantías procesales.









2. una didáctica especial situada en el campo

profesional



La construcción de una didáctica especial del

derecho surgirá como un diálogo entre la forma de enseñar y los

contenidos, mutuamente entrelazados y condicionados, tomando en

cuenta además cuáles son las características de los estudiantes y

su formación previa. Ahora bien, ¿cómo debería promoverse un

diálogo interdisciplinario que no diluya la complejidad de los

contenidos jurídicos? En relación con la tarea de enseñar, hay algo

que hace años saben los abogados que trabajan en la actividad

académica y es que ser un buen profesional del Derecho no significa

necesariamente ser un buen profesor. De allí la incorporación desde

hace más de treinta años de diversas instancias de capacitación

pedagógica en la propia Facultad de Derecho.[5]



Surge entonces un segundo

interrogante: ¿tiene el Derecho una característica específica que

condicione su forma de enseñanza? El eje de la existencia y

desarrollo de las didácticas especiales en cada disciplina es que

los contenidos condicionan la manera de enseñar, proceso que

también puede verificarse en sentido inverso: las formas de

enseñanza implican una concepción acerca de la propia materia

dictada. Por ejemplo, los métodos memorísticos implican una

aproximación acrítica a los contenidos y una subordinación hacia

quien conduce la tarea en el aula. Esto fue denunciado por Paulo

Freire, en lo que denominó "la concepción bancaria de la

educación":


En la visión

"bancaria" de la educación, el "saber", el conocimiento, es una

donación de aquellos que se juzgan sabios a los que juzgan

ignorantes. Donación que se basa en una de las manifestaciones

instrumentales de la ideología de la opresión: la absolutización de

la ignorancia, que constituye lo que llamamos alienación de la

ignorancia, según la cual ésta se encuentra siempre en el otro

(Freire, 2002: 73).


Para que se produzca una verdadera

comunicación, requisito del proceso de enseñanza, hay que poder ver

y reconocer al otro, con sus propios códigos de intercambio y

considerando el contexto de actuación. Los trayectos de formación

docente fomentan la reflexión sobre la propia práctica, de manera

racional, tomando muy en consideración la relación dinámica entre

sujeto y el medio en el que se desarrolla. Philip Jackson (1996)

planteó el concepto de "currículum oculto", abarcando a aquellos

aspectos no explícitos de lo que se "da en clase". Jackson plantea

esto en 1968, en su libro La vida en el aula,

introduciendo de manera perdurable los estudios etnográficos en el

área educativa. Para conocer el "currículum oculto", es necesario

partir de las expectativas institucionales de éxito en el ámbito

educativo, los sistemas de recompensa, dinámicas grupales y estilos

docentes. Este autor incorpora además las representaciones de los

alumnos hacia la institución, en particular lo referente a mitos y

evocaciones construidos sobre la base del diálogo entre

expectativas (Jackson, 1996). Los docentes siempre son educadores

morales, aunque no tengan conciencia de esa intervención, que se

expresa en comentarios en apariencia nimios, la forma de organizar

el trabajo en el aula, los modos de tratar o evaluar.


Cada campo tiene especificidades que deben ser

tenidas en cuenta para la construcción de una didáctica especial.

Las instituciones educativas son receptoras de influencias del

contexto político y social, que a su vez impacta en los resultados

de la formación docente. Por lo tanto, para pensar una "genuina

pedagogía del derecho" habrá que tomar en cuenta "un proyecto de

formación asociado estrechamente con el currículo de la propia

carrera de abogacía" (Molinari, 2004: 32). Esto, que se aplica a la

formación docente en el ámbito universitario, también puede

pensarse para la enseñanza de derechos en los demás niveles del

sistema educativo. El conocimiento del campo profesional, de las

normas y su interpretación, así como de los procesos formativos

previos constituyen factores prioritarios, favorecen el diálogo en

el trayecto de formación docente. Plantean Nancy Cardinaux y Laura

Clérico (2004) que aún se halla en construcción la línea de

investigación que reflexione sobre las tendencias en la formación

docente de los abogados en el ámbito universitario. Agrego que

también vale la afirmación para los demás niveles, en lo que debe

ser una didáctica especial del Derecho de cara al resto de las

ciencias sociales. Las autoras citadas han señalado con acierto que

"la disciplina en la que un docente se está preparando para enseñar

influye en su formación [docente]" (Cardinaux y Clérico, 2004:

33).


El abogado en su

ejercicio como docente porta un sinnúmero de conocimientos que

requieren de una elaboración para ser transmitido a los

estudiantes, lo que Yves Chevallard, refiriéndose a la didáctica

especial de las matemáticas, llamó "transposición didáctica":


Para que la enseñanza

de un determinado elemento de saber sea meramente posible, ese

elemento deberá haber sufrido ciertas deformaciones, que lo harán

apto para ser enseñado. El saber-tal-como-es-enseñado, el saber

enseñado, es necesariamente distinto del saber-inicialmente

-designado - como - el- que - debe -ser- enseñado, el saber a

enseñar (Chevallard, 1998: 13).


Los contenidos a enseñar pasan por un proceso

de adaptación, que requiere por parte del profesor de un profundo

conocimiento sobre los orígenes normativos, antecedentes y formas

de interpretación de la ley. Quien enseña debe conocer muy bien

esos contenidos, estar familiarizado con su genealogía para

realizar esa operación de transposición didáctica sin perder

elementos esenciales en el camino, hacer que la brecha no se note

en la operación de transmisión de la información. De allí que quien

domine la materia acabadamente, tenga mejor oportunidad de

destacarse como docente, aplicando los recursos pedagógicos de

manera pertinente.


Los posibles cambios en la metodología docente

deben provenir de un análisis situado, tomando en cuenta los

estilos de comunicación que la propia profesión fomenta. Las

modificaciones deseadas deben ir de la mano de docentes de la

propia Facultad que conozcan las expectativas de sus colegas ante

la profesión y ante la docencia, ya que la anticipación de las

resistencias a los cambios es precisamente una herramienta

indispensable para el docente que quiera promover otras formas

pedagógicas. Una propuesta coherente con el respeto por el otro

asume una noción sobre la naturaleza del aprendiz adecuada a lo que

Bruner representa como "pensador", o sea el desarrollo de un

intercambio intersubjetivo, los estudiantes con razonamiento

propio, en un clima donde "las verdades son el producto de la

evidencia, la argumentación y la construcción más que de la

autoridad, ya sea textual o pedagógica" (Bruner, 1997: 75)









3. conclusión: métodos de enseñanza y construcción de

ciudadanía



La enseñanza del Derecho

se ha transformado en objeto de estudio a partir de la valoración

de la tarea interdisciplinaria y en particular de la didáctica como

guía de la tarea docente. Esta ampliación profundiza los desafíos

para quienes se propongan enseñar, exigiendo mayor dedicación y

preparación, proceso que se refleja en las mayores exigencias de

las carreras docentes. En general, entre los abogados es fuerte aún

el estilo tradicional de comunicación, basado en la transmisión

vertical de conocimientos, que privilegia la información y deja

estáticamente determinados los roles de emisor (docente) y receptor

(alumno). Para los abogados, la aparición de nuevas formas de

dictar clases se hace difícil en una facultad tan apegada a métodos

rutinarios. Ya advirtió Agustín Gordillo hace más de veinte años

sobre las dificultades para modificar los métodos de enseñanza en

las universidades argentinas, no debido a las carencias

presupuestarias, sino a múltiples anclajes en las prácticas

docentes y la cultura institucional:


En general, estimamos

que los problemas que pueden presentarse y de hecho se han

presentado no derivan fundamentalmente de cuestiones económicas, al

menos en forma directa. En otras palabras, no hay significativas

erogaciones que deba hacer un docente, ni tampoco un estudiante, y

ni siquiera la universidad, para intentar nuevos métodos

educativos. Sin despreciar eventuales ayudas técnicas y humanas que

pueden llegar a emplearse con utilidad, y que en cualquier caso

tampoco son demasiado costosas, lo cierto es que un cambio en los

métodos de enseñanza no requiere sino aptitudes y dedicación

distintas de todos los actores del proceso de enseñanza y

aprendizaje (Gordillo, 1988: 240).


Este autor señala como elementos conservadores

la resistencia al cambio de los estudiantes, la ansiedad, la poca

disposición al trabajo grupal en clase y fuera de ella y el

facilismo. También hay aspectos en los que los propios docentes

conspiran contra el cambio, incluyendo por ejemplo la posibilidad

de salir del seguro rol de quien tiene la autoridad y el control de

cada movimiento en el aula (Gordillo, 1988: 248). En cada caso, el

docente está tomando una decisión acerca de cuáles son los mejores

recursos con los que cuenta para promover la enseñanza de

contenidos legales. Para ello requiere del conocimiento de los

debates jurídicos, pero también de las herramientas pedagógicas y

de las personas con las que está trabajando.


Carlos Cárcova afirma que

tradicionalmente los abogados no reparaban prioritariamente en la

articulación del derecho con la estructura social, quedando tal

análisis para grupos de reflexión con una perspectiva crítica. Sin

embargo, señala este autor que en las últimas décadas varió tal

situación "y las preguntas relativas a los fines sociales del

derecho han presidido las principales investigaciones desarrolladas

por los juristas teóricos" (Cárcova, 1993: 41). Esta tendencia en

la formación de los profesionales de las últimas décadas no siempre

es percibida desde el exterior del sistema universitario y los

abogados suelen ser encasillados en estereotipos tradicionales. Sin

embargo, Cárcova defiende y fundamenta una mirada del derecho como

fenómeno paradojal, o sea que cristaliza relaciones de dominación

pero, a su vez, crea condiciones para la transformación social

(igual que los sistemas educativos). De allí que para lograr que el

derecho sea herramienta para una mayor autonomía, es necesario

combinar la educación legal y la cultura jurídica:


Si nuevas generaciones

de juristas y de abogados administran sus saberes y sus acciones en

un sentido que tienda a la quiebra del monopolio y a la

socialización del conocimiento, ¿es posible esperar modificaciones

progresivas? (Cárcova, 1993: 48).


Esto mismo es aplicable a la formación docente

de abogados que enseñen derechos en los niveles medio y superior no

universitario, de manera de demostrar que en el ejercicio de

derechos está la posibilidad de cambio social. Para ello hace falta

el diálogo interdisciplinario, sin perder la cen-tralidad de la

disciplina jurídica.


La idea de construcción de ciudadanía se apoya

en el ejercicio de derechos, lo cual implica incorporar

necesariamente una dimensión jurídica para la comprensión profunda

de las diferentes posturas y sus consecuencias. El diálogo

interdisciplinario debe entablarse tanto en lo que refiere a las

formas de enseñanza como a los contenidos, especialmente por

tratarse de ejercer la docencia en materias jurídicas del nivel

medio, enfocada en el ejercicio de derechos en la vida

social.


Pensar que la práctica pedagógica es un acto

político implica reflexionar sobre el hecho de que las distintas

formas de enseñanza y "ser docente" presuponen una concepción de

alumno, de hombre en general, de aprendizaje, de profesional y

también de las funciones de la universidad. Los objetivos

enunciados en la creación del Profesorado imponen la reflexión para

el desarrollo, dentro del ámbito jurídico, de un campo híbrido y

complejo: la didáctica especial del derecho.
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No hay práctica

educativa sin sujetos, no hay práctica educativa fuera


del espacio tiempo pedagógico; no hay práctica educativa fuera de

la ex-


periencia de conocer que es la experiencia del proceso de

producción del


conocimiento en sí; no hay práctica educativa que no sea política;

no hay


práctica educativa que no esté envuelta en sueños; no hay práctica

educativa


que no involucre valores, proyectos,


utopías. No hay entonces práctica educativa sin ética.





Paulo Freire, El grito manso







1. Introducción



Muchas de las reflexiones expresadas en este

capítulo son el resultado del trabajo conjunto llevado a cabo con

Juan Seda en la cátedra de Didáctica Especial perteneciente al

profesorado de Ciencias Jurídicas Facultad de Derecho, UBA. En

buena medida responden a las múltiples inquietudes planteadas por

los y las estudiantes de la materia que se enfrentan a la tarea de

convertirse en educadores. Ellos nos han desafiado con sus dudas,

sus incertidumbres y sus preocupaciones acerca de la enseñanza de

la ciudadanía en la escuela de hoy.


Cuando Paulo Freire describe la situación

educativa, enmarca la cuestión de los conocimientos en un amplio

conjunto de dimensiones que harán posible su enseñanza. Deja clara

la importancia de los conocimientos y su trasmisión, pero advierte

que ella no ocurre con independencia de otras condiciones. Este

trabajo se detiene precisamente en esos aspectos que no hacen a los

contenidos asignados a la formación ciudadana en la escuela, sino a

la relación que se produce entre los sujetos al enseñarlos, a su

carácter ético y político. Las formas que adquieren estas

relaciones (docente / alumno, alumnos entre sí) constituyen una

influencia educativa que puede ser más elocuente que los contenidos

que se presentan. Mas aún tratándose de la formación ciudadana,

cuyo aprendizaje se expresa en actitudes, valores y formas de

relación con la comunidad.


Para abordar esta cuestión, se hace una breve

revisión del lugar de la formación ciudadana en el currículum y los

problemas que entraña definirla como un área curricular. Se abordan

luego, desde los aportes de Philippe Meirieu, Laurence Cornú y

Paulo Freire, consideraciones acerca de las relaciones humanas que

se producen en un proceso de formación. Finalmente, volviendo a la

cuestión de la ciudadanía, se señalan algunos puntos a tener en

cuenta en su enseñanza.









2. El lugar de la formación ciudadana en el

currículum



Son muchas las formas en que podría analizarse

la cuestión de la formación ciudadana. Si nos remitimos al origen

de la escuela y de los sistemas educativos nacionales, nos

encontramos con que constituye una de las funciones que da sentido

a su surgimiento y expansión en el contexto político de

consolidación de los Estados modernos. La formación ciudadana se

concreta a través del conocimiento de la historia que nos permite

tener un pasado común, la geografía que da un reconocimiento del

territorio, sus límites, características y actividades, el dominio

de una misma lengua para el conjunto de los ciudadanos y el

conocimiento de la organización institucional y política que suele

tener expresión en una asignatura específica. El panorama se

completa con el respeto a los símbolos que identifican la nación y

la práctica de un conjunto de rituales patrios.


Si nos remitimos a los contenidos considerados

propios de esta formación y su presentación en los planes de

estudio (aun asumiendo que la formación ciudadana será el resultado

de la experiencia escolar en su conjunto), observamos en nuestro

país la presencia de una asignatura que ha recibido denominaciones

variadas: "Formación Moral y Cívica", "Instrucción Cívica",

"Educación Democrática", "Formación Ética y Ciudadana", entre

otras. Cada uno de esos nombres ha implicado una particular

selección de contenidos. Mientras los temas referidos a la

organización institucional y política y el conocimiento de la

Constitución se mantienen, según el caso, se agregan contenidos

referidos a la moral, o a formas de organización y distribución de

la población, o a problemas sociales, o a fenómenos como los medios

de comunicación, entre otros. Es necesario considerar, además, que

existen diferentes maneras de entender la ciudadanía que han

variado en virtud de cambios en las formas de organización de la

sociedad. A la idea de igualdad de derechos se opone la desigualdad

económica, por ejemplo. En este mismo libro, se hace una referencia

histórica al concepto. Luis Ri-gal (2008) hace una amplia

descripción de las formas que ha adquirido el ejercicio de la

ciudadanía y en consiguiente las formas de definirla a partir de la

modernidad para luego referirse especialmente al actual contexto

latinoamericano.


Se trata en definitiva de un conjunto de

conocimientos de difícil demarcación. No se cuenta con la

referencia a una disciplina científica con enfoques y recortes

temáticos reconocidos fuera del ámbito escolar; se abordan

contenidos con una fuerte carga política e ideológica; se enfrenta

una inevitable distancia y tensión entre el discurso y la práctica

en donde los jóvenes en muchas oportunidades no se reconocen como

sujetos de derechos; se persiguen finalidades muy generales sin

explicitar el modo de concretarlas en prácticas posibles de

realizar en el aula.


Cabe agregar a estas dificultades que, en los

últimos años, cada vez más se espera que la escuela contribuya a

una formación ciudadana que se exprese en la convivencia

comunitaria, la participación política y la responsabilidad social.

Ello se expresa tanto en los documentos curriculares como en muchas

oportunidades en otros discursos que se muestran confiados en que

la educación deberá resolver los más diversos problemas (poca

participación en las elecciones, falta de educación vial, violencia

entre los jóvenes, etc.).









3. contenidos y algo más



Sin embargo, la cuestión de los contenidos

apenas roza la formación que se espera. Si bien el desarrollo

curricular ha sido prolífico en los últimos años, la presencia de

documentos curriculares que expresen propósitos y establezcan

contenidos, el desarrollo de nuevos textos escolares y los aportes

de diferentes especialistas en el tema, por sí mismos no resultan

suficientes para modificar las prácticas. La formación ética y

ciudadana es establecida como un área en los contenidos básicos

comunes. Ello dio lugar a una renovación en los espacios

curriculares que abordan estos temas, a la aparición de una nueva

generación de textos escolares de diferentes calidades y a una

interesante producción que excede los marcos de lo curricular. Se

han creado o fortalecido además diversos espacios de intercambio

sobre estos temas, capacitaciones de docentes, intercambio de

experiencias. No basta saber cómo se componen los poderes del

Estado, qué derechos protege nuestra constitución o qué estatus

normativo tienen los acuerdos internacionales para transformarse en

ciudadano. Se espera que todo ello, imprescindible por cierto, se

traduzca en una práctica, en un ejercicio activo, en una capacidad

crítica frente a los problemas y en una postura frente a

situaciones complejas de la realidad. Se pretende que los

individuos adopten formas de relación interpersonales y con

diferentes grupos en un marco de tolerancia y respeto. Ninguna de

estas cosas será el resultado directo de disponer de la información

adecuada.


Se trata de una "formación" entendida como un

proceso de un sujeto sobre sí mismo, de acuerdo con propósitos y

orientaciones que él mismo se ha trazado, un proceso de

subjetivación que incluye la capacidad de pensar la realidad con el

ánimo de transformarla. En dicho proceso, los docentes y sus

propuestas deben procurar, en palabras de Meirieu, "la relación del

sujeto con el mundo". Los docentes deben para ello movilizar todo

lo necesario para que el sujeto entre al mundo y se sostenga en él,

se apropie de todos los interrogantes que han constituido la

cultura humana, incorpore los saberes elaborados por los hombres en

respuesta a esos interrogantes (...) y los subvierta con respuestas

propias con la esperanza de que la historia tartajee un poco menos

y rechace con algo más de decisión todo aquello que perjudique al

hombre. [Meirieu, 2001]


Meirieu nos indica una forma de relación entre

el conocimiento, la cultura, las respuestas que la humanidad ha

elaborado para los problemas y su apropiación y modificación, nos

muestra que saberes y actitudes son inseparables. Los contenidos

que se enseñan tienen también que movilizar formas de actuar y

posicionarse frente a problemas sociales, cuestiones de valor,

formas de relación social. Se trata de un aprendizaje complejo, en

el que se imbrican las relaciones pedagógicas que se establecen

entre docentes, estudiantes e instituciones educativas, entendiendo

a estas últimas como el primer ámbito en donde se ejerce / aprende

la ciudadanía como forma de relación.


Una primera característica, constitutiva de la

relación docente / alumno, es la asimetría, en donde el docente

además de disponer de conocimientos elaborados, posee una cuota de

poder otorgada por la institución y la posibilidad de actuar sobre

la conducta del otro mediante diversos mecanismos. De hecho, la

enseñanza es un modo de actuar o influir sobre la conducta del

otro. Una formación que habilite para el ejercicio pleno de la

ciudadanía y ponga en juego valores de tolerancia y respeto

requerirá, por parte del docente, una progresiva renuncia al poder

sobre el niño, buscando los momentos adecuados, permitiendo al

alumno ejercer un poder propio, favoreciendo la autonomía. Y para

esto, siguiendo a Laurence Cornú (2000), es indispensable, en el

espacio y el tiempo de la clase, poder establecer relaciones

basadas en la confianza en las posibilidades del otro, renunciando

a tener todo el control sobre sus reacciones. Esta forma de

relación es propia de una perspectiva emancipadora que tiene por

finalidad la educación en la democracia, aunque se enfrente con

algunos obstáculos en la cultura escolar.


La confianza puede ser pensada como una

categoría ética ligada al cumplimiento de una promesa futura o a la

fidelidad y política ligada a la democracia. En palabras de Cornú

(2000), "la democracia consiste en hacer confianza a los ciudadanos

para que puedan ser jueces y actores de las decisiones que les

conciernen. Una educación que apunta a hacer ciudadanos debe estar

particularmente atenta a la importancia de la confianza en la

educación". En el mismo sentido, Meirieu advierte la necesidad de

crear espacios de seguridad como "resistencia a los excesos del

individualismo y la competencia encarnizada, contra el concebir que

en la sociedad, cada ser humano queda inscrito de una vez por todas

en trayectorias personales de las que no se puede salir. La

educación debe, eso sí, posibilitar que cada cual ocupe su puesto y

se atreva a cambiarlo".


Estos espacios, en donde la evaluación del

adulto y la burla de los pares quedan suspendidas, hacen posible

equivocarse sin caer en el ridículo, emprender una búsqueda de

respuestas, probar, en definitiva transformarse en un sujeto. Si

bien la propuesta de Meirieu se refiere a la educación en general,

resulta particularmente significativa a la hora de pensar en la

formación ciudadana. Se trata de espacios en donde existen normas

explícitas, que se pactan y se respetan, donde circulan valores de

respeto y tolerancia. Se trata de un espacio que privilegia las

relaciones de cooperación por sobre las de competencia. Ello nos

conduce a la conquista de la autonomía como un proceso progresivo

de emancipación, a partir de medios y ayudas brindadas por el

docente para que el alumno haga propio lo nuevo.


Tal como señala Freire (2005), "nadie madura

de repente a los 25 años. Las personas van madurando todos los

días. La autonomía en tanto maduración es un proceso, es llegar a

ser. Una pedagogía de la autonomía tiene que estar centrada en

experiencias estimuladoras de la decisión y la responsabilidad, en

experiencias respetuosas de la libertad".


Freire, Cornú y Meirieu señalan la necesidad

de utilizar la asimetría del vínculo pedagógico para contribuir a

formar un sujeto autónomo, con capacidad de participación y de

crítica, interesado en mejorar el mundo. Sin embargo, no se trata

meramente de relaciones interpersonales. Ellas adquieren sentido en

relación con un saber, una herencia cultural que merece ser

trasmitida. Se trata de un vínculo que, al decir de Violeta Núñez

(2003), puede servir como tránsito entre lo viejo y lo nuevo, como

apuesta al cambio, como forma de dar la palabra y abrir nuevos

interrogantes, como posibilidad de la libertad.


Todo ello parece imprescindible para que un

sujeto se reconozca como tal y como parte de una comunidad, para

que pueda tener una mirada crítica sobre los problemas del contexto

y se disponga a participar e intervenir en su resolución.


Confianza, autonomía progresiva, libertad,

responsabilidad, capacidad de decisión resultan condiciones para el

ejercicio de la ciudadanía tanto en el plano de las relaciones

interpersonales como en el ámbito de la institución en tanto se

piense a sí misma como una organización democrática, abierta a la

participación y al disenso, capaz de acordar y respetar normas y

valores.









4. De vuelta a la ciudadanía



Los autores que hemos tomado como referencia

no limitan sus expresiones a un área del currículo, sino que las

refieren a la educación en general. Desde diferentes ópticas marcan

la necesidad de apuntar a una formación que trasmita el legado de

la cultura pero al mismo tiempo habilite a enriquecer y transformar

esa cultura de una manera autónoma, en el ejercicio de la

libertad.


El caso que nos ocupa, la formación ciudadana,

hace imposible eludir el problema de los valores, las relaciones

sociales, las prácticas. Para abordarlos es necesario poner en

primer plano las experiencias y percepciones cotidianas de los

jóvenes en la Argentina que muchas veces resultan contradictorias

con los conceptos y prácticas que se pretende enseñar y más que la

defensa de valores democráticos se constata su ausencia. Hacer

visible la tensión entre el discurso, el deber ser y la realidad

concreta es una manera de evitar que los conceptos queden "vacíos",

sin referencia y sin sentido.


Se hace imprescindible llevar a cabo

propuestas que pongan en juego desde lo metodológico la

problematización y crítica acerca de la realidad y que alienten una

actitud de compromiso hacia la comunidad de pertenencia. Por

tratarse de aprendizajes que tienen que ver con la práctica, es

necesario realizarlos en un contexto significativo, al alcance de

quienes se forman para el ejercicio de la ciudadanía. Este contexto

puede ser la propia escuela, a través de sus consejos y formas de

participación o la comunidad cercana.


Vale destacar el ejemplo de programas

realizados por diferentes organizaciones, que se acercan a la

escuela para, desde un espacio diferente, problematizar la

realidad, brindar información y desarrollar diferente tipo de

acciones. Entre ellos, el que se presenta en este mismo libro

enseña, en principio, que los jóvenes están dispuestos y ávidos

para discutir sobre sus problemas y saber cómo defender sus

derechos. Del mismo modo, la experiencia de estudiantes del

profesorado de la Facultad de Derecho (UBA) a partir de sus

observaciones, prácticas o residencia en instituciones de nivel

medio va en el mismo sentido. Constatan en general que se produce

un cambio cualitativo importante en el modo en que los estudiantes

se vinculan con estos conocimientos cuando son presentados como

parte de una realidad compleja de la cual ellos mismos son parte.

Observan y experimentan la necesidad de incorporar en el aula la

contrastación de puntos de vista, la argumentación y el debate como

maneras de promover además de su incorporación, la crítica, la

reflexión y la posibilidad de diálogo con y acerca de los

mismos.


Se trata en definitiva no de aprender sobre la

ciudadanía para ejercitarla luego fuera de la escuela, sino de

aprender y practicar los principios en cuestión en el aula, en la

escuela, en la comunidad próxima, poniendo en práctica la capacidad

de intercambio, el diálogo, la tolerancia con miras al desarrollo

de un criterio propio autónomo e informado.


No es posible ni corresponde a la escuela

resolver problemas que pertenecen al ámbito de lo político y de lo

económico, aunque es ineludible incluirlos para su análisis y toma

de postura. Sí es posible, en cambio, proveer a los estudiantes de

espacios concretos de participación, libertad y respeto en los

cuales la ciudadanía resulte una experiencia a ser transferida a

otros ámbitos. Tal vez generar y sostener esos espacios constituya

una forma de no dimitir a la tarea de educar en el campo de la

ciudadanía.









5. Reflexiones finales



Hemos realizado un breve recorrido desde el

currículum hacia la vida cotidiana de la escuela con particular

referencia a los vínculos que allí se construyen en la tarea de

enseñar y aprender. Sin ánimo de restar importancia a la discusión

acerca de los contenidos, queremos dejar planteado que en cualquier

área del currículo, pero sobre todo en la que nos ocupa, estos

vínculos son en sí mismos contenidos, constituyen una enseñanza

acerca de cómo actuar frente a uno mismo, frente a los otros y

frente a los problemas del entorno. Pensar deliberadamente en el

tipo de relaciones pedagógicas que se promueven en el aula y

proponer metodologías que alienten esas relaciones es un aporte a

la formación de la ciudadanía que se agrega al dominio de un

conjunto de contenidos.
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